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PRESENTACIÓN

En la prisión y su entorno encontramos signos y realidades
de exclusión, y es precisamente allí donde vemos mayor diver-
sidad: de razas, de religión, de países, de edades, de delitos,
y..¡cuánto nos cuesta aceptar lo diverso, lo diferente, lo distinto
a mi!.

Sensible a los signos de nuestro tiempo, la SEMANA DE
PASTORAL PENITENCIARIA 2002 quiere invitarnos a reflexio-
nar sobre lo diferente, a través de un lema muy sugerente:
"ABIERTOS A LA DIVERSIDAD".

Bajo este lema, José Fernández de Pinedo, Capellán del
Centro Penitenciario de Burgos, coordina tres temas: Religión,
Inmigración e Integración, en los que desarrolla los aspectos
más importantes de la diversidad y, desgraciadamente también,
de la marginación de nuestros tiempos.

La SEMANA DE PASTORAL PENITENCIARIA 2002 supone
un avance respecto a anteriores ediciones, pues trata de abordar
y afrontar los principales problemas que tiene nuestra Pastoral
Penitenciaria y, me atrevería a decir, también nuestra sociedad.
Esta semana quiere ser voz, palabra y conciencia de cara a los
problemas de Religión, Inmigración y dificultades de
Integración.

-5 -



El Secretariado Diocesano de Pastoral Penitenciaria de
Orihuela-Alicante quiere colaborar en la preparación y desarro-
llo de la SEMANA DE PASTORAL PENITENCIARIA 2002 con
esta sencilla publicación, que pone a disposición de cuantos
quieran utilizarla, así como testimoniar su gratitud a todos los
que han hecho posible este trabajo, que va a suponer luz y espe-
ranza para las personas que, privadas de libertad, están en los
Centros Penitenciarios.

Florencio Roselló Avellanas, mercedario
Director del Secretariado Diocesano de

Pastoral Penitenciaria de Orihuela-Alicante
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ABIERTOS A LA DIVERSIDAD

Tan iguales y tan diferentes, tan comunes y tan originales, tan
homogéneos y tan variados, tan afines y tan variopintos, tan
parejos y tan diversos, tan regulares y tan dispares, tan exactos
y tan desiguales, tan simétricos y tan asimétricos, tan pequeños
y tan grandes, tan grandes y tan limitados, tan limitados y tan
divinos...

La grandeza de Dios se nos revela en nuestra miseria, su
semejanza en nuestras desemejanzas, su riqueza en la comple-
mentariedad de nuestros talentos. Todo ser vivo y, sobre todo,
cada hombre es único y original y lleva una impronta divina
única y original; si nos lo perdemos, si no lo sabemos descubrir
y valorar nos perderemos una pauta divina irrecuperable.

No es el frío conocimiento de cuanto nos rodea y el desentra-
ñamiento del misterio que encierra lo que nos hace sabios y nos
madura como personas, sino la escucha atenta y prolongada de
cada ser vivo al que reconozco como mi hermano y portavoz de
esa parte única de la inmensidad divina.

Así pues, en el que es distinto a mí, en el que piensa de otra
manera y me lleva la contraria, en el que me rompe los esque-
mas, pautas y programas, en el que combina otras letras y par-
lotea otra lengua, en el que ve a Dios desde otro ángulo, en el
que viste distinto y me hace sonreír, en el que se mueve distinto
por las esferas del universo..., lo Absoluto se me está revelando,
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la Verdad me está liberando de mi parcialidad, el Misterio me
envuelve entre velos de sorpresa y desconcierto.

Todo ser vivo, que me encuentro en mi peregrinar, me invita
a estar abierto a la diversidad, a sintonizar la música de tantos
seres diferentes que interpretan la partitura de la vida con tona-
lidades y sonidos dispares. Es esa escucha atenta y profunda la
que me conducirá a descifrar mi original partitura de la existen-
cia, para formar parte de esa sinfonía de Verdad que dirige el
Amor absoluto, a quien cada uno vemos y adoramos de diver-
sas formas porque cada uno le percibimos desde una relación
única y personal.

Y será así como anticiparemos la victoria definitiva del Amor
sobre todo individualismo y egoísmo (Ap 7, 9-12). Cada
momento de acogida, acompañamiento, diálogo y aceptación
son ya un anticipo de esa victoria definitiva al que todos esta-
mos llamados a disfrutar y compartir.

José Fernández de Pinedo Arnáiz
Capellán del C.P. de Burgos y

Coordinador de la Sección de Publicaciones
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RELIGION

INTRODUCCIÓN

Vivimos momentos, en que en amplios y diferentes ámbitos,
todo lo que está detrás de la palabra religión tiene cierto carácter
de sospecha. A ello contribuyen varios factores, entre los que
nos atrevemos a enumerar algunos: identificación entre religión
y una insuficiente cultura religiosa, décadas pasadas en que el
estamento religioso y político tuvieron tintes constrictivos afi-
nes, apuesta global por un neoliberalismo que lleva a una obse-
sión por el triunfo y poder fácil, una confusión entre libertad y
libertinaje que apuesta por la satisfacción inmediata de las pro-
pias apetencias, constante invitación a la utilidad y practicidad,
identificación entre religión y jerarquía católica,...

En el espacio penitenciario esta sospecha y equívocos se
amplían y, en general, la religión oficial es, comúnmente, con-
templada como ámbito de poder y riqueza que impone un yugo
del que hay que liberarse. Sin embargo, a la hora de concretar en
personas la religión, quienes viven y sufren nuestros Centros
Penitenciarios, siguen recurriendo a capellanes y voluntarios
como personas buenas que tienen que satisfacer sus necesidades
y demandas de inmanente trascendencia y trascendente inma-
nencia.
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REFLEXIÓN TEOLÓGICA

El interrogante prolongado que provoca el misterio que
rodea el existir del hombre, ha llevado al ser humano a trans-
cenderse y abrirse al Absoluto. Las primitivas prácticas o ritos
mágicos nos muestran la búsqueda a tientas de la respuesta al
don de la vida y sus angustias. Las siempre actuales preguntas
¿de dónde vengo? ¿a dónde voy? llevaron al ser humano a rela-
cionarse y religarse con fuerzas y seres superiores. Las diversas
mitologías, ritos, festejos y celebraciones nos lo han ido expre-
sando y comunicando.

Así, las primeras manifestaciones religiosas del hombre fue-
ron interdisciplinando la trascendencia y la inmanencia, para
entretejer sistemas que dieran cohesión a su vida particular y
comunitaria, provocando así una convivencia armónica y un
equilibrio personal, social y, en muchos casos, político.

En el devenir religioso, un hito importante será el paso del
politeísmo al monoteísmo, lo que dará paso a la revelación,
comunicación personal de lo Absoluto, que en ese bis a bis con el
ser humano, se manifiesta como un Tú personal deseoso de
compartir su felicidad e intimidad con su criatura preferida: el
hombre.

La clave de la religión está en ese tú a tú al que invita el Dios
Personal a todo hombre, hasta participar de la intimidad divina
como oferta definitiva de divinidad; así nos lo han manifestado
la vida y testimonio de los místicos de diversas religiones. La
autenticidad de la religión está en un recuerdo agradecido que
alimenta el encuentro personal que compromete la vida en una
relación madura y equilibrada con el mundo, los demás y uno
mismo. La auténtica religión es la que no se reduce a creencias
sino que se basa en la confianza incondicional en Aquel que nos
llamó a la Vida y vive en el empeño de llevarla en nosotros a su
plenitud.
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El encuentro personal quiebra el egocentrismo del ser huma-
no y le descubre lo absurdo de su egoísmo; a la vez, elabora la
acertada síntesis entre razón y corazón, de modo que la criatura
humana accede al mundo de la gratuidad hasta descubrir y
situar su vida en la dinámica del don: la vida se nos da y la mere-
cemos dándola. Esta gratuidad es la antesala del amor donde se
llega a la unión de la criatura con su Creador.

Desgraciadamente, el ser humano es frágil y la ambición del
poder y del triunfo fácil le ha llevado a explotar la religión, pro-
vocando una dispersión de sus componentes y una ruptura de
lo esencial. Más allá de la gratuidad se ha intensificado la impor-
tancia de la razón, dando lugar a rígidos dogmatismos; más allá
de la entrega se ha hinchado el sentimiento y explotado la emo-
ción, hasta dar paso a desbordados fanatismos provocando
enfrentamientos y absurdas guerras.

La afectividad humana se basa en el equilibrio entre razón y
corazón, entre mente y emoción. Y es a este equilibrio al que ha
de responder toda religión, que tiende esencialmente al bienes-
tar integral de todo hombre.

En el cristianismo, la Biblia, revelación divina, nos cuenta un
encuentro, aparentemente imposible, entre Dios y el hombre
que llega a su culminación en el Calvario, donde el rechazo del
hombre se convierte en manifestación suprema del amor divino,
dando lugar al encuentro total de Dios y el hombre en la perso-
na del Hijo. Todo el devenir e historia de la humanidad es la rea-
lización de ese encuentro, superando el abismo de infinitos
desencuentros, hasta el Amén total del hijo en la cristificación de
todo lo Creado.

Sólo en el contexto de esta amplia visión de la religión podre-
mos situar la amarga realidad de tantas personas marcadas por
el sufrimiento y el sinsentido de existir día tras día. La vida está
llena de crucificados que nos revelan un devenir aderezado de
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injusticias, violencias y desigualdades. Existen diversos modos
y formas de relacionarse con la divinidad y enjuagar nuestras
desventuras existenciales y nuestras limitaciones disimuladas
en autojustificadas compensaciones.

Sólo si aceptamos la iniciativa divina, más allá de nuestras
bondades y equivocaciones, seremos capaces de descubrir en
cada ser humano, más allá de razas, culturas, colores, creencias,
un ser querido por Aquel que nos llamó a la vida y no cesa de
modelar su obra hasta llevarla a la consumación.

Creemos que desde esta amplia visión de la religión, las
diversas religiones, hiladas a diferentes hitos culturales, tendrí-
an que servir de punto de inflexión y enriquecimiento y nunca,
como desgraciadamente ha ocurrido y ocurre, a enfrentamien-
tos caóticos y fratricidas, aderezados con sangre y violencia.

PARA REFLEXIONAR

1. Tu vivencia religiosa ¿te ayuda a integrar las diversas dimen-
siones de tu persona? o ¿es simplemente un conjunto de creen-
cias y sentimientos que sólo afectan a tu vida en momentos
determinados?

2. La diversidad de religiones ¿es una riqueza o un punto de
desencuentro?

3. En nuestros recintos penitenciarios ¿cómo se vive lo religioso?
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JUNTOS ORAMOS

DANZA SAGRADA

Fue en un templo jainista. Y lo notable
era que los músicos eran musulmanes.
Todos en armonía -de notas y de amistad-.
En sus instrumentos sencillos tocaban músi-
cas sagradas en el interior de mármol del tem-
plo ancestral, mientras los asistentes, sentados
enfrente de ellos en el suelo, seguían en silencio
y movimientos la música. Era arte y oración al
mismo tiempo, y todos la vivían juntos.

Una muchacha se levantó despacio de su
sitio entre los asistentes. Se ajustó reposada-
mente el amplio vestido indio de velos
ondulantes, se adelantó delicadamente hasta el
centro del espacio vacío entre los músicos y los asistentes, y se
puso a bailar. Lo hizo como la cosa más natural del mundo. No
era parte del programa y nadie lo esperaba, pero todos lo toma-
ron también como la cosa más natural del mundo. Los músicos
siguieron sus melodías mirándola a ella y ella hacía visibles en
sus ritmos y sus movimientos las notas que ellos modulaban en
sus instrumentos. Oración completa.

Bailó largo rato. En la India siempre hay tiempo, y lo que
merece la pena hacerse, se hace despacio. Nadie tenía prisa.
Aquella era la liturgia más bella del día. Yo disfrutaba de ella
entre los amigos que me habían invitado a rezar con ellos en su
espacio sagrado. Y entonces vi algo que no había visto nunca. Y
creo que ellos tampoco.

La muchacha llevaba un rato largo bailando entregada, ensi-
mismada, olvidada, cuando todos vimos que fijaba sus ojos en
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la imagen de la deidad que presidía el templo, y seguía bailan-
do sin apartar los ojos de ella. Sus pies, sus manos, su cuerpo
entero se movían con los ritmos del alma, con velocidad, con
giros, con garbo, pero sus ojos estaban fijos en los de la imagen
que tenía delante y no se apartaban ni un instante de ella.
Bailaría así una media hora. Sin quitar los ojos de la imagen.
Fascinación total de amor en su mirada. Al fin cesó. Se inclinó
lentamente, profundamente, sagradamente ante la imagen con
las manos juntas, y al erguirse, tenía dos lágrimas en los ojos. Se
retiró y se sentó en su sitio. Los músicos callaron. Un silencio de
adoración llenó el templo y se apoderó de todos.

INMIGRACIÓN

INTRODUCCIÓN

Los inmigrantes son un tema estrella; en los últimos años se
han multiplicado los artículos, conferencias y programas que
hablan de ellos.... (que no es lo mismo que hablar con ellos). Su
presencia entre nosotros es causa de conflicto. Nos hemos empe-
ñado en convertirlos en un problema para así justificar el recha-
zo y la discriminación.

Os invitamos a mirarlos con otra mirada: la de la acogida, la
del Evangelio. Hay que romper esquemas. No se trata sólo de
plantearnos qué podemos hacer por ellos, cómo podemos ayu-
darles y acogerles, sino ponernos en actitud de recibir, conscien-
tes de lo mucho que nos pueden aportar y de las ilimitadas posi-
bilidades que la inmigración brinda para el enriquecimiento
mutuo.

En definitiva hacemos una apuesta por el encuentro con "el
otro diferente", porque representa una posibilidad de creci-
miento personal para ambos. Nuestra apuesta es, pues, conver-
tir el hecho migratorio, el desplazamiento del otro, en un
encuentro enriquecedor e integrador para ambos.
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REFLEXIÓN TEOLÓGICA

1. ABIERTOS A LA REALIDAD

Es cierto que están aquí y viven entre nosotros. Es verdad que
hemos pasado de ser un país de emigrantes a ser un país recep-
tor de migración, y este fenómeno, que lleva décadas produ-
ciéndose en Europa, supone en España una novedad social.

Pero... ¿cuál es la percepción de este fenómeno? Cuando no
se ha producido un encuentro personal, subyacen por lo general
un cúmulo de prejuicios que navegan por alguno de estos dos
caminos: considerar al inmigrante como víctima o como indi-
gente (predisponiéndonos a cierto paternalismo) o bien, como
una amenaza (generador de actitudes defensivas cuando no
agresivas).

En la primera línea se mueven tanto algunos medios de
comunicación, que explotan el filón noticiable de muertos, pate-
ras, redes de prostitución y agresiones cometidas por actitudes
intolerantes, como, lamentablemente, algunas organizaciones y
comunidades más ansiosas por ofrecer muestras de cierta cari-
dad, que por comprometerse políticamente en la justicia.

Con todo, más frecuente que percibir al inmigrante como víctima o
como indigente es sentirle como amenaza. Esta actitud responde, en
numerosas ocasiones, a mensajes emitidos desde diversas fuentes con
intereses económicos o políticos más o menos manifiestos. Propio de
este tipo de discursos es el miedo a la invasión, la asociación de la inmi-
gración con la delincuencia, el actualmente tan aireado miedo a la isla-
mización... datos que, tomados sin perspectiva ni rigor, permiten jus-
tificar actitudes discriminatorias, situaciones de explotación laboral y
medidas políticas poco respetuosas con los derechos humanos.
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Más allá de los pre-juicios sobre las personas inmigrantes, la
realidad nos muestra un mundo heterogéneo de personas con
procedencias, historias y situaciones diferentes. Dentro de la
diversidad algunos datos pueden ayudarnos a comprender
cabalmente este fenómeno:

Las cifras oficiales1 contabilizan a un número de 1.109.060
extranjeros residentes en España (comunitarios: 449.881 y no
comunitarios: 659.179), de los cuales la proporción entre hom-
bres (53%) y mujeres (47%) está prácticamente equilibrada.

La distribución de nacionalidades difiere considerablemente
de un país a otro. En el ámbito nacional, los países de proceden-
cia mayoritaria son: Marruecos, Ecuador, Gran Bretaña,
Alemania, Colombia, Francia, China.

Dentro de este colectivo "extranjero" (el 2,7% de la población
española) se suele reservar el término inmigrante sólo para
aquellos extranjeros que están en España por razones políticas o
económicas 2.

El inmigrante es un hombre o una mujer que sale de su tierra
con la idea de un futuro más digno para él o ella y los suyos
mediante su trabajo. En la génesis de un proyecto migratorio
hay un gran abanico de causas: estructuras de pobreza, carencia
de empleo, corrupción, problemas económicos y políticos, situa-
ciones de violencia, catástrofes naturales, guerras... de un modo
u otro la presión de su entorno (familiar, económico, político..)
le empuja a lanzarse hacia otros lugares.

El inmigrante no es una persona sin recursos personales. El
último estudio presentado por el Ministerio de Trabajo y

1 Fuente: EFE. Ministerio del Interior. Enero de 2002
2 Curiosamente no es frecuente utilizar expresiones del tipo "futbolista inmigrante",

"Jubilados inmigrantes", "promotores inmigrantes"... el lenguaje no es en absoluto neutro.
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Asuntos Sociales3 nos aporta datos interesantes: la mayor parte
de los inmigrantes que llegan a España poseen un nivel cultural
"medio-alto" y edades que oscilan entre los 20 y 39 años, es
decir, están en edad laboral, por lo tanto, son los que tienen más
recursos para afrontar situaciones tan límites y costosas como
iniciar un proyecto de migración.

Estas personas con toda su carga de expectativas (propias y
familiares) se enfrentan en España con una situación con fre-
cuencia distinta a la imaginada:

En el ámbito laboral ocupan tareas que por sus condiciones
laborales o sus connotaciones sociales son rechazadas por la
población española. Los sectores de actividad que desempeñan
son Agropecuario (33,2%), Construcción (14,9%); Servicio
Doméstico (14,9%) y Hostelería (11,3%).4 Su aportación en el año
1999 al Erario Público5 fue de 373.097 millones de pesetas. Como
contrapartida, el gasto del Estado en inmigrantes fue de 164.801
millones de pesetas.

El 23 de Enero de 2001 entró en vigor la Ley de Extranjería
8/2000. Una legislación más orientada hacia el control que hacia
la integración de los inmigrantes y que ha agravado considerable-
mente la situación de todos aquellos que no están regularizados.

El último proceso de regularización, concluido el 31 de Julio
de 2001, ha supuesto un ejemplo sangrante de atosigamiento
para este colectivo que debe esperar meses y meses a una resolu-
ción sin poder trabajar aun teniendo una oferta firme de empleo.

3 Fuente: La voz de los inmigrantes. Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales. Febrero
de 2002.

4 Fuente: INEM. Delegación del Gobierno para la Inmigración. Febrero de 2001
5 Fuente: Carlos Gómez Gil, a partir de datos de la Agencia Estatal de

Administración Tributaria, utilizando la metodología del Instituto de Migraciones de
la Universidad Pontificia de Comillas por encargo del INSERSO.
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Hay una clara desigualdad respecto a los nacionales y comu-
nitarios: no es fácil trabajar en condiciones dignas incluso con
permiso de trabajo, cuánto más sin él6, ni tampoco es fácil
encontrar vivienda... dos elementos que unidos al desarraigo
personal y el choque cultural pueden desembocar en procesos
de exclusión social.

Desde el punto de vista social, hay dos elementos que llaman
la atención: la vinculación acrítica entre inmigración y delin-
cuencia y la asociación de la inmigración con la degradación
cívica.

Si bien es innegable la notable presencia de extranjeros en
nuestras cárceles (un 20% de la población reclusa), ésta no es
razón suficiente para criminalizar a todo el colectivo.
Apreciaciones de personas documentadas (incluidas fuentes
policiales) matizan este tema y apuntan como causa del aumen-
to de la delincuencia al incremento de situaciones de marginali-
dad (asunto en el que el propio Estado y la actual Ley de
Extranjería no están exentos de responsabilidad)7.

Por otro lado, la concentración de inmigrantes en determina-
dos núcleos urbanos o rurales no siempre trae parejo por parte
de la Administración una mejora de la red de servicios públicos.
Un incremento de población en un lugar con un déficit previo
en estructura social y de servicios da lugar fácilmente a situa-
ciones de colapso y malestar que encuentra su chivo expiatorio
en la gente foránea.

6 La actual Ley penaliza con multas entre 1 y 10 millones por trabajador a aquellos
empresarios que tengan a su cargo trabajadores sin permiso.

7 En este contexto de generación de alarma social, se encuentra el hecho habitual, de
los medios informativos, de aportar el dato del país de procedencia del delincuente sólo
cuando es extranjero... en contraste, se obvia el dato del gentilicio de los delincuentes
nacionales.
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Abrirse a la realidad en un campo tan complejo como éste, es,
pues, romper primeramente aquellos prejuicios que distorsio-
nan nuestra percepción, y después de ello, enfrascarse en un tra-
bajo riguroso de análisis evitando con igual cuidado las trampas
de la generalización y de la simplificación.

2. ABIERTOS A LA BUENA NOTICIA: NI VÍCTIMAS, NI INDIGENTES,

NI AMENAZAS: HERMANOS

La revelación del Evangelio es explícita: somos hermanos,
porque "Cristo es nuestra paz. El que de los dos pueblos hizo uno,
derribando el muro que los separaba, la enemistad" (Ef 2,14).

La misión de Jesús es universal y supera las fronteras de
Israel. Hace presente la realidad que proclamará Pablo: "ya no
hay judío ni griego, ni hombre ni mujer, ni esclavo ni libre, porque
todos sois uno en Cristo" (Gal 3, 28).

Con la Pascua de Cristo no existe ya el vecino y el lejano, el
judío y el pagano, el aceptado y el excluido. El cristiano consi-
dera a todo hombre como el "prójimo", al que es preciso amar.

Desde Pentecostés, la acción del Espíritu sigue abriendo ince-
santemente a la Iglesia a lo diferente y haciendo de ella una
nueva creación en la que sea posible el orden querido por Dios
que, desde el Génesis, creó separando y diferenciando. Sólo en
el respeto y la acogida de lo diferente, respetamos la alteridad
del orden de la creación querida por Dios.

La diversidad de lenguas, manifestadas en las diferencias
étnicas y culturales (Cf. Hech 2, 9-11), puede dejar de ser un
motivo de confusión y de oposición y convertirse en un instru-
mento de unidad y de comunión en la totalidad. La acción
redentora de Cristo consiste en reconciliar a los hombres con
Dios y reconciliarlos entre sí; en Cristo "unos y otros tenemos acce-
so al Padre en el mismo Espíritu" (Ef 2,18).
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La categoría de hermanos devuelve nuestra relación con los
otros a su sitio, deslegitimizando tanto las actitudes paternalis-
tas y condescendientes como las defensivas y agresivas.

El ejercicio del cristiano no reside en tratar al prójimo como
si fuera pobre, sino en tratarle como hermano (especialmente si
se muestra en situación de indigencia). Quizás desde aquí,
podríamos replantear algunas de nuestras actuaciones pastora-
les, a veces, más cargadas de buena voluntad que de sentido
común.

Por otra parte, cualquier intento de justificar desde el
Evangelio las actitudes preventivas o agresivas por motivos reli-
giosos o culturales cae por su propio peso ante la rotundidad de
la paternidad universal de Dios.

La buena noticia de la fraternidad encuentra su eco en el
Magisterio cuando se abordan situaciones concretas:

Valoración del fenómeno migratorio. Contradicciones

"Las migraciones presentan dos aspectos: la diversidad y la univer-
salidad. El primero deriva de la confrontación entre hombres y grupos
de pueblos diversos, y comporta tensiones inevitables. El segundo está
constituido por el encuentro armónico de sujetos sociales diferentes,
que coinciden en el patrimonio común de todo ser humano, formado
por los valores de la humanidad y de la fraternidad. Se produce así un
enriquecimiento recíproco a través de la puesta en común de culturas
diferentes". (Juan Pablo II. Mensaje de la Jornada del Emigrante.
1991).

"Las migraciones son hoy un medio para que los hombres se
encuentren, puedan ayudar a derribar prejuicios y a aumentar la com-
prensión y la fraternidad con vista a la unidad de la familia humana".
(Juan Pablo II. Mensaje de la Jornada del Emigrante. 1987).
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Dignidad de la persona humana

De "la dignidad de la persona humana... se desprenden los dere-
chos esenciales, universales e irrenunciables ...: el derecho a habitar
libremente en el propio país, a tener una patria, a emigrar por el inte-
rior y el extranjero y a establecerse, por motivos legítimos, a convivir
en cualquier lugar con la propia familia, a disponer de los bienes nece-
sarios para la vida; el derecho del hombre a conservar y desarrollar el
propio patrimonio étnico, cultural, lingüístico, a profesar públicamen-
te la propia religión, a ser reconocido y tratado en conformidad a la dig-
nidad de la persona en cualquier circunstancia". (Carta: La Iglesia y
la movilidad humana, B.II.3; Pablo VI. Mensaje a la ONU con
ocasión del XXV aniversario de la Declaración Universal de los
Derechos del Hombre. AAS 65,1973, 674ss).

Derecho a emigrar

"Entre los derechos de la persona humana debe contarse también el
de que pueda lícitamente cualquiera emigrar a la nación en donde espe-
ra que podrá atender mejor a sí mismo y a su familia. Por lo cual, es un
deber de las autoridades públicas admitir a los extranjeros que llegan
y, en cuanto lo permita el verdadero bien de su comunidad, favorecer
los propósitos de quienes pretenden incorporarse a ella como nuevos
miembros". (Juan XXIII, Pacem in terris, 106; Pío XII,
Radiomensaje de "La solemnitá della Pentecoste". AAS, XXXIII,
1941, 231-235; Juan XXIII, Mater et Magistra, 45).

Derecho al trabajo

"Lo más importante es que el hombre que trabaja fuera de su país
natal, como emigrante o como trabajador temporal, no se encuentre en
desventaja, en el ámbito de los derechos concernientes al trabajo, res-
pecto a los demás trabajadores de aquella determinada sociedad. La
emigración por motivos de trabajo no puede convertirse de ninguna
manera en ocasión de explotación económica o social..." (Juan Pablo
II. Laborem exercens, 23c; C. Vaticano II. Constitución pastoral
Gaudium et Spes, 66).
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...la condición de irregularidad legal no permite menoscabar la
dignidad del emigrante, el cual tiene derechos inalienables, que no pue-
den violarse ni desconocerse." (Juan Pablo II. Mensaje de la Jornada
del Emigrante. 1995).

" ... el trabajo con el que los clandestinos participan en el empeño
común de desarrollo económico, constituye una forma de pertenencia
de hecho a la sociedad. Se trata de dar legitimidad, finalidad y dignidad
a esta pertenencia, a través de medidas oportunas". (Juan Pablo II.
Mensaje de la Jornada del Emigrante. 1992).

Respeto al pluralismo cultural y religioso

"La acción pastoral... no puede prescindir de tener en cuenta aque-
llas peculiaridades culturales de los destinatarios, que son al fin y al
cabo la fisonomía de su espíritu... patrimonio que debe ser reconocido
y cuidado... porque sólo así los emigrantes están en grado de ser porta-
dores de un enriquecimiento cultural y social. Entre los elementos
esenciales de la identidad cultural de los emigrantes debe tenerse en
cuenta también el modo de expresar su propia fe y sus prácticas reli-
giosas". (Carta del cardenal Secretario de Estado con motivo de
la Jornada del Emigrante. 1981).

"La fe no puede ser comunicada y desarrollada si no es a través de
las canales de la cultura humana. Ignorar esa exigencia y obligar al
emigrante a vivir su propia fe con formas que no siente como propias
significa forzarlo a la auto-marginación". (Juan Pablo II. Mensaje de
la Jornada del Emigrante. 1990).

"Las Iglesias de acogida se desarrollan y maduran como Iglesia en
la medida con que acogen en su seno la riqueza espiritual, religiosa y
cultural de los emigrantes, en una genuina experiencia eclesial de uni-
versalidad". (Juan Pablo II. Mensaje de la Jornada del Emigrante
1987).
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Relación con los no cristianos ABIERTOS A LA DIVERSIDAD

"Entre los grandes cambios del mundo contemporáneo, las migra-
ciones han producido un fenómeno nuevo: los no cristianos llegan en
gran número a los países de antigua cristiandad, creando nuevas oca-
siones de comunicación e intercambios culturales, lo cual exige a la
Iglesia de acogida el diálogo, la ayuda y, en una palabra, la fraterni-
dad". (Juan Pablo II. Redemptoris missio, 37 i).

ABIERTOS A LA CONVERSIÓN

En el recorrido de esta exposición hemos presentado algunas
pinceladas de la realidad y de su lectura creyente. Entre la evi-
dencia y la esperanza nos queda el camino de lo posible: el día
a día de nuestra conversión personal y la transformación
social... Desde esta clave proponemos algunas preguntas para la
reflexión:

1. ¿Cuáles son mis prejuicios sobre el fenómeno de las migra-
ciones?

2. ¿Qué ideas, sentimientos, actitudes personales son suscepti-
bles de ser transformadas por el Evangelio?

3. ¿Qué actitudes y situaciones sociales en relación con la migra-
ción son signo del Reino?

4. ¿Qué elementos debería contemplar la legislación en materia
de extranjería para ser respetuosa con el Evangelio y la dignidad
de las personas?

5. ¿Qué actuaciones personales, eclesiales, sociales y políticas
pueden ayudarnos a vivir, anunciar y celebrar la fraternidad
evangélica?

" Hubo un tiempo en que yo rechazaba a mi prójimo
si su religión no era como la mía.
Ahora mi corazón se ha convertido en el receptáculo de
todas las formas:
es pradera de las gacelas y claustro de monjes,
templo de ídolos y Kaaba de peregrinos,
Tablas de la Ley y Pliegos del Corán.
Porque profeso la religión del amor
y voy adonde quiera que vaya su cabalgadura,
pues el amor es mi credo y mi fe."

Ibn Arabi (místico sufí)

¥,
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INTEGRACIÓN:
ACOGIDA Y ECUMENISMO

INTRODUCCIÓN

¿Rodeados de gente extraña? ¿Ocupantes de mi espacio vital?
¿Enemigos que se nos echan encima? ¿No estamos primero los
españoles, y si luego se puede hacer algo, ya pensaremos en los
demás? La situación es así. El otro, el extranjero nos pone los pelos
de punta. Lo percibimos como una amenaza, como un peligro.

El mundo penitenciario no escapa a esta percepción negativa
de la inmigración y de la presencia, no oculta, sino bien presen-
te de los inmigrantes, sobre todo cuando los diferencia el color
de la piel, la lengua, las costumbres y la religión. Se perciben las
diferencias con los de "aquí". Se establece la diferencia y la
segregación.

Se percibe en tono de agresión la convivencia dentro de los
mismos muros de gentes de diversa procedencia. Esta situación
no ha sido conducida ni desde la serenidad, ni desde la toleran-
cia ni desde la integración. Esta situación a veces desesperante
desde una mirada humana y creyente, está pidiendo una pala-
bra y una acción por parte de los creyentes en toda la sociedad,
y de forma especial en un medio cerrado como es el mundo
penitenciario.
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Esta situación que carga en cierta forma los aspectos negati-
vos o de falta de integración, no puede dejar fuera una situación
que no se ve como irresoluble, sino que hay esperanza en hacer
surgir los resortes humanos, las mejores cualidades humanas
que permitan afrontar el futuro sin el miedo al otro.

Sin duda, los acontecimientos del 11 de septiembre se han
presentado como una lucha de civilizaciones o de culturas, agu-
dizando todavía más las distancias, e imposibilitando una com-
prensión más global de los seres humanos, cercenando las débi-
les esperanzas de ir superando estadios de cara a un plantea-
miento universal del destino del hombre.

REFLEXIÓN TEOLÓGICA

La mirada creyente se fija en la actividad de Jesús, en su
forma de vida y en sus palabras. Rastreando por las páginas del
evangelio no dejamos de ver a un Jesús que es acogida a todos
los que se acercan hasta él. Gentes de todas clases sociales, y
gentes de todos los pueblos. Esta singularidad del Maestro de
Nazareth la queremos reflejar en estas pequeñas notas:

* Acogida a las mujeres: Mt 9,18-26 (la hemorroísa y la hija de
Jairo); 28,1-8 (anuncio de la resurrección); Me 12,41-44 (la ofren-
da de la viuda); 14,3-9 (la unción de Betania); Le 7,36-50 (la
mujer pecadora en casa de Simón el fariseo); 8,1-3 (discípulas de
Jesús); 13,10-17 (curación de la mujer encorvada); Jn 20,11-18
(aparición del resucitado a María Magadalena);

* Acogida de los niños: Mt 19,13-15; Le 9,46-48;

* Acogida a los griegos: Jn 12,20-26;

* Acogida a los samaritanos: Le 9,51-56 (no admiten a Jesús en
Samaría); 17,11-19 (curación del leproso samaritano); Jn 4,6-26
(encuentro con la samaritana);
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* Acogida a los publícanos y pecadores: Mt 9,9-13 (en casa de
Leví); Le 7,36-50 (la mujer pecadora en casa de Simón el fariseo);
19,1-10 (Zaqueo);

* Acogida a los enfermos: Mt 4,23-25 (curaciones en general);
8,1-4 (leproso); 8,14-17 (suegra de Pedro); 8,28-34 (endemonia-
dos); 9,27-31 (los dos ciegos); Me 7,31-37 (sordomudo); 10,46-52
(ciego Bartimeo); Le 5,17-26 (paralítico);

* Acogida al centurión romano: Mt 8,5-13;

* Acogida a la mujer sirofenicia: Mt 15,21-28

* Texto de referencia: Mt 25,31-46.

¿Qué descubirmos en estos textos? Descubrimos un rostro. El
rostro de Jesús, que manifiesta la preferencia de Dios por los
más pequeños, por los más desvalidos, por los que no cuentan.
Dios ha elegido lo necio del mundo, lo despreciable para con-
fundir a los sabios y a los fuertes (cfr. ICor 1,26-28).

Esta visión del obrar del Padre, en la persona y en las pala-
bras de Jesús tiene una interpelación para la comunidad creyen-
te. Si es en este Dios en quien creemos, nuestra actuación y nues-
tras palabras se situarán en la misma perspectiva. De otra
forma, nuestra fe y nuestra vida irán terriblemente dislocadas,
produciendo una esquizofrenia que deja tranquila la conciencia.

PARA REFLEXIONAR

1. A la luz del texto de Mateo 25, 31-46:

-¿Descubrimos el valor de la acogida como don permanente de
uno mismo en favor de los que llegan de lejos: transeúntes, emi-
grantes, exiliados?
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-¿Somos capaces de compadecer (padecer - con), situarnos en la
problemática del que ha tenido que salir de su tierra y venir a
tierra extraña?
-¿Nos es fácil descubrir la presencia de Cristo en cada uno de
los que padecen necesidad?

2. A la luz de los textos de acogida de Jesús:

-¿Qué rasgos descubrimos como novedad en el mensaje de
Jesús en el contexto cultural y social de su tiempo? Trasladando
a nuestro tiempo, ¿cuáles son los gestos de ruptura, esto es nue-
vos, que debe mostrar la comunidad de Jesús, y cada uno de los
cristianos en particular? Tratar de elaborar una lista de actitudes
que implican la acogida, la tolerancia...
-¿Cuál debe ser la visión cristiana con respecto al fenómeno de
la inmigración?
-¿Cuál debe ser la implicación en el desarrollo de los pueblos de
procedencia de los inmigrantes?

3. Hacer una valoración de experiencias positivas y negativas de
integración y de acogida tanto en el ámbito penitenciario como
en el exterior de prisión. Exponer los pros y contras de la inte-
gración y la acogida. (Se ruega ser lo más reales posibles, hacién-
donos eco de las situaciones concretas de la calle y del interior
de prisión). En segundo lugar, iluminar la realidad que descu-
brimos con la luz del Evangelio, tratando de aplicar en cada
momento la palabra de Jesús. Como tercer paso, expresar cauces
operativos en los que se pueda hacer realidad en nuestra socie-
dad y nuestra iglesia la acogida, que exprese un diálogo, una
tolerancia y una convivencia entre hombres y mujeres de dife-
rentes lenguas, culturas y religiones.

4. El Papa Juan Pablo II en la encíclica Redemptoris Missio 55 pro-
pone: «El diálogo interreligioso forma parte de la misión evangeliza-
dora de la Iglesia. Entendido como método y medio para un conoci-
miento y un enriquecimiento recíproco, no está en contraposición con
la misión ad gentes; es más, tiene vínculos especiales con ella y es una
de sus expresiones. A la luz de la economía de la salvación, la Iglesia
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no ve un contraste entre el anuncio de Cristo y el diálogo interreligio-
so; sin embargo, siente la necesidad de compaginarlos en el ámbito de
su misión ad gentes. En efecto, conviene que estos dos elementos man-
tengan su vinculación íntima, y, al mismo tiempo, su distinción, por
lo cual no deben ser confundidos, ni tampoco ser considerados equiva-
lentes, como si fueran intercambiables».

5. El Cardenal Martini en su libro "Sueño una Europa del Espíritu"
propone una serie de cauces de acercamiento entre los hombres,
a pesar de su diversidad de procedencia:

* Debemos usar un lenguaje comprensible. Un lenguaje de aco-
gida, de asistencia, de caridad y de hechos más que de discursos
y de palabras.
* Será necesario buscar una común plataforma de tolerancia y
de mutua aceptación, olvidando viejos prejuicios que atan a los
tópicos e impiden el avance del acercamiento de los pueblos y
de los hombres.
* La experiencia religiosa de los distintos pueblos y culturas bien
puede ser un cauce que con creatividad y buena voluntad puede
enseñarnos a caminar en la diversidad.

ORAMOS JUNTOS

El mejor gesto de comunión es la oración. No solamente hay
una unión efectiva, sino también afectiva, donde ponemos en
común nuestra pertenencia a un pueblo que se dirige a Dios
desde el corazón. Por eso, será interesante el poder elaborar un
pequeño esquema de oración según las características de cada
grupo.
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ELENCO DE ORACIONES

Hay cuatro clases de oración: de adoración o alabanza, de
acción de gracias, de petición de perdón y de petición de nuevas
gracias. En las dos primeras nunca nos podemos pasar: adorar
al Señor y darle gracias. En cuanto a la tercera, somos pecadores
y debemos pedir perdón, pero podríamos caer en cierto maso-
quismo, como si no creyéramos del todo en el perdón del Señor.
También en la cuarta nos podemos pasar: somos pobres, pero no
debemos limitar la oración a pedir y pedir.

Los vecinos del místico musulmán Farid le pidieron que acu-
diera al emperador Akbar para pedirle que favoreciera a la
aldea. Fue, pero no le dejaron pasar porque el soberano estaba
haciendo sus oraciones. Cuando salió, le dijo Farid: «¿Qué pedí-
as en tu oración». «Le pedía a Dios riquezas, suerte y larga
vida». Farid salió molesto y comentó: «Vengo a ver a un empe-
rador, y me encuentro con un mendigo, que sólo sabe pedir».

DESDE LA CÁRCEL

Te rezo, Señor, desde la cárcel.
Supongo que mi súplica logrará atravesar
todas las puertas y todas las rejas.
A Ti -¡qué suerte!- podemos rezarte en todas partes,
porque Tú siempre nos acompañas.
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Incluso estás preso con nosotros.
Acuérdate de mí, Señor, y de todos mis compañeros de prisión.
Acuérdate de nosotros, aunque algunas veces
sólo nos acordemos de Ti para blasfemarte.
Tú, Señor, júzganos con tu Justicia.
No hagas caso de las condenas que nos han puesto los hombre jueces,
que en nada se parecen a Ti.
Enséñanos a vivir en paz; no nos hagamos la vida imposible;
que no nos mueva el rencor, ni la envidia, ni la falsedad, ni la traición.
Acércate a nosotros cuando vamos midiendo el patio paso a paso,
y deja en nosotros unas palabras de amistad y comprensión mutua.
Enciérrate con nosotros en la celda, vela nuestros sueños,
para que al menos en sueños vivamos la libertad.
Te hablamos de la libertad, Señor, porque Tú sabes que para nosotros
es el don máximo y más cotizado; que siempre pensemos en nuestra
libertad.
Que sepamos ganarnos la libertad, Señor, y que al recuperarla,
consigamos vivirla en paz, sin perjudicar a nadie.
Cierra las cárceles, Señor, porque sólo son escuela de dolor,
de soledad, de desesperación, de odio, de violencia.
Danos a todos, Señor, el don del amor, de tu Amor;
que nos haga compartir; que nos ayude a perdonar;
que nos llene el vacío de nuestros corazones;
que nos haga sonreír aunque tengamos ganas de llorar.
También en las cárceles queremos amarte.
Muéstranos primero tu Amor. Hazlo visible entre nosotros...

ORACIÓN DEL PRESO COMPUESTA POR PABLO VI

"Señor, me dicen que debo orar. Pero ¿cómo puedo orar yo
que soy tan desdichado? ¿Cómo puedo hablarte en mi condi-
ción actual?

Yo estoy triste, me encuentro indigno, a veces me siento
desesperado. Me creo maldito y me resisto a orar. Yo sufro pro-
fundamente, porque todos están contra mí y me juzgan un mal-
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vado porque me encuentro aquí, lejos de mis seres queridos,
apartado de mis ocupaciones, sin libertad y sin honor. Y sin paz,
¿cómo es posible que yo me dirija a ti, oh Señor?

Ahora ya te contemplo en la cruz. Tú también, Señor, has
sufrido, ¡y qué sufrimiento!

Yo sé que tú eras bueno, eras sabio, eras inocente. Y ellos te
injuriaron, te deshonraron, te juzgaron, te azotaron, te crucifica-
ron, te dieron muerte.

Pero ¿por qué? ¿Dónde estaba la justicia?
Y tú fuiste capaz de perdonar a quienes te trataron con tanta

injusticia y crueldad. Tú oraste por ellos. Y aún más: tú quisiste
morir así para salvar a quienes te dieron muerte, para salvarnos
a nosotros, hombres pecadores. ¿También para salvarme a mí?

Siendo así, Señor, se puede pensar que un hombre es bueno
en su corazón aun cuando una sentencia de los tribunales de los
hombres caiga sobre sus espaldas.

Yo también, oh Señor, en el fondo de mi alma me considero
mejor de lo que otros hombres piensan; yo sé lo que es justicia,
lo que es bueno, lo que es honor, lo que es virtud.

Ante ti estos pensamientos surgen en mi mente: ¿Tú los cono-
ces? ¿Tú sabes que siento disgusto por mis miserias? ¿Tú sabes
que estoy a punto de gritar y de llorar? ¿Tú me oyes, oh Señor?
¿Es ésta mi oración?

Sí, ésta es mi oración; desde mi profunda amargura yo elevo
mi voz a ti: no la desoigas. Al menos tú, que sufriste tanto como
yo, más que yo, por mí, al menos tú, Señor, óyeme. Yo tengo que
pedirte muchas cosas.

Dame, Señor, la paz del alma, dame tranquilidad de concien-
cia, una nueva conciencia capaz de buenos pensamientos.

Sí, Señor, a ti te lo diré: si yo me extravié, perdóname. Todos
necesitamos perdón y misericordia; yo te pido protección para
mí. Y también, Señor, yo te pido por mis seres queridos, que
todavía me aman. Señor, ayúdalos, consuélalos. Señor, diles que
me recuerden, que me amen aún. Yo angustiosamente necesito
saber que todavía alguien se acuerda de mí y me ama.

Y también de estos compañeros de desgracia y aflicción que
conmigo se encuentran en esta prisión, Señor, ten misericordia.
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Misericordia para todos, sí, y también para quienes nos hicie-
ron sufrir; para todos los seres humanos en este desdichado
mundo. Pues nosotros somos, oh Señor, tus criaturas, tus seme-
jantes, tus hermanos. Oh Cristo, ten misericordia de nosotros.

A nuestra pobre voz unimos la dulce e inocente voz de la
Virgen, de la santísima María, que es tu Madre y que es también
para nosotros una madre de mediación y de consuelo.

Oh Señor, danos tu paz. Danos esperanza.

ORACIÓN DEL PRESO POR SU FAMILIA

Gracias, Señor, por mi familia.
Es lo mejor que tengo en este mundo.
Desde que estoy preso
La valoro y la quiero mucho más.

Gracias al cariño de los míos
No me siento solo
En este lugar triste y penoso,
Donde sufro más por ellos que por mí.
Si no fuera por su amor y por su apoyo,
Perdería las ganas de luchar y de vivir.

Siento mucho, Señor,
Lo que les estoy haciendo sufrir
Con mi conducta equivocada,
Que me ha hecho dar
Con mis huesos en la cárcel.

Ayúdalos, protégelos, bendícelos, Señor.

Y haz de mí un hombre nuevo
Para que, cuando salga de la cárcel,
Sea ya siempre para ellos
Su sostén, su gozo y su alegría.

Gracias, Señor.
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TEXTO COPIADO EN UN INSTITUTO DE READAPTACIÓN
DE DROGADICTOS EN NUEVA YORK

- Yo había pedido a Dios la fuerza para alcanzar el éxito
pero Él me hizo débil a fin de que aprenda humildemente a obedecer
- Yo había pedido la salud para hacer grandes cosas,
pero Él me dio la enfermedad para que pueda hacer cosas mejores.
- Yo había pedido el poder para ser apreciado por los hombres
pero me dio la debilidad para que experimente la necesidad de Dios
-Yo había pedido la riqueza para ser feliz,
pero me ha dado la pobreza para que pueda ser prudente
- Yo había pedido cosas que pudieran alegrar mi vida,
pero he recibido la vida para que pueda gozar de todas las cosas
- Yo no he obtenido nada de lo que había pedido
pero he recibido todo cuanto había esperado
- Casi a pesar de mi mismo, mis plegarias informuladas han sido escuchadas,
Yo soy entre los hombres, el más ricamente colmado.
¡Que Dios bendiga a todos vuestros hogares!

JESUCRISTO Y LOS PRESOS

Como tantos y tantos días, me detengo hoy en la cárcel.
Y tras despachar sus descargos y los míos,

Mis ojos se dirigen hacia Arriba.

Señor, hoy te pido por los presos, por los hombres y mujeres
que han sido detenidos, encarcelados; que viven, día y noche,
entre vallas, puertas y más puertas cerradas: vigilados día y
noche hasta en su misma intimidad.

Tú, que también fuiste detenido violentamente y encerrado y
torturado, ayuda a los hermanos torturados y encerrados.
Aunque lo sean con culpa.
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Tú, Señor, que fuiste condenado injustamente, apiádate,
sobre todo, de los que cumplen una condena injusta, o que,
incluso, son del todo inocentes.

Tú que fuiste considerado delincuente y antisocial; que fuis-
te avergonzado y escarnecido públicamente, dulcifica la repre-
sión y el desprecio y el rigor con que son tratados "nuestros"
delincuentes.

Tú, Señor, Justo entre los justos; Dios de justicia amorosa, haz
que se trate con justicia justa y respetuosa a quienes condena-
mos y rechazamos.

Tú, que ofreciste tu ejecución por amor, y por tu crucifixión
conquistaste el amor de todos, haz que nuestros condenados
encuentren amor y encuentren siempre a quien amar.

Tú, Señor, que saliste del sepulcro, tu último encierro, victo-
rioso y triunfal, haz que los presos puedan recuperar su libertad,
con esperanza de una vida nueva.

Tú, Cristo Resucitado, haz que todos los presos puedan un
día resucitar a la vida y que siempre haya quien celebre su resu-
rrección.

Salva, Señor, a los presos de la ruindad y la depresión y el
resentimiento y el espíritu de venganza.

Que todos aprendan de Ti, inocente y manso, pero abriendo

todas las puertas a todas las libertades y para siempre.
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ORACIÓN POR LOS PRESOS Y POR NOSOTROS

Señor Jesús, Tú siempre te mostraste amigo de los pequeños,
de los pobres y de los excluidos: hasta el punto de querer pasar
por la experiencia del preso: fuiste denunciado, detenido y apre-
sado en la oscuridad de la noche, conducido a la cárcel y some-
tido a interrogatorios, insultos, burlas, malos tratos y torturas,
juzgado sin las debidas garantías, condenado y ejecutado (como
muchos a lo largo de la historia y también hoy).

Tu amor te llevó a identificarte con ellos y a permanecer pre-
sente en ellos: estuve en la cárcel y viniste a verme. Ante este gesto
tan desconcertante nos atrevemos a pedirte por las presas y pre-
sos de hoy para que:

> No piensen que porque la sociedad los condena, Tú los rechazas.
> No renuncien ni un solo momento a su dignidad de personas e hijos
de Dios.
> No pierdan nunca su libertad interior.
> No se desesperen ni caigan en depresión.
> No renuncien a esforzarse contra todo tipo de opresión, represión e
injusticia.
> Se afanen en cambiar de conducta.
> Hagan por su vida y por su reinserción.
> No abandonen a sus familias y amigos, ni sean abandonados por
ellos.
> Su situación los acerque más a Ti y sean cosalvadores del mundo.
> También queremos pedirte por nosotros, la sociedad y la Iglesia para
que:
> No rechacen a las presas y presos por el hecho de serlo.
> Les respetemos como personas que son.
> Te veamos y sirvamos a Ti en ellos.
> Los acojamos con cariño y comprensión cuando recobren la libertad.
> Les acompañemos y ayudemos a reinsertarse.
> Nuestro amor, en definitiva, les ayude a descubrir que Tú les quie-
res.
> Te lo pedimos por María, tu Madre y nuestra Madre. Amén.
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